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La miseria que en medio de la abundancia acosa y 
embrutece a los hombres, toda la muchedumbre de 
males que de ella fluyen, manan de una negación de 
la justicia. Permitiendo el monopolio de las oportuni-
dades que la naturaleza libremente ofrece a todos, he-
mos ignorado la ley fundamental de la justicia. Si exa-
minamos las cosas profundamente, veremos en Jo que 
está a nuestro alcance que la justicia parece ser la ley 
suprema del universo. Si suprimimos esta injusticia y 
aseguramos los derechos de todos los hombres a las 
oportunidades naturales obraremos con arreglo a esta 
ley, removeremos la gran causa de la antinatural des-
igualdad en la distribución de la riqueza y del poder; 
aboliremos la miseria, suavizaremos la ruda pasión de 
la codicia; secaremos los manantiales del vicio y la 
miseria; llevaremos a los lugares obscuros la luz d é l a 
cultura; daremos nuevo vigor a la invención y fresco 
impulso al descubrimiento, sustituiremos la debilidad 
política por la fuerza política; y haremos imposible la 
tiranía y la anarquía. 
Que la justicia sea la más alta cualidad en la jerar-
quía moral, yo no lo sé; pero es la primera. Lo que es-
té por encima de la justicia tiene que cimentarse so-
bre la justicia, incluir la justicia y ser logrado por la 
justicia. No es casual que en el desenvolvimiento reli-
gioso judío que al través del cristianismo hemos here-
dado la declaración «el Señor tu Dios es un Dios 
justo» preceda a la dulce revelación de Dios de amor. 
Mientras la eterna justicia no sea advertida, el eterno 
amor tiene que ocultarse. Así como el individuo tiene 
que ser justo antes de que pueda ser verdaderamente 
generoso, así las sociedades humanas tienen que ci-
mentarse sobre la justicia antes de que puedan estar 
fundadas sobre la benevolencia. 
Hay algo más grande que la misericordia, algo más 
augusto que la caridad, es la justicia misma que nos 
pide rectificar esta injusticia. La justicia que no puede 
negarse, la justicia que no puede repelerse, la justicia 
que con la balanza lleva la espada. ¿Nos preservare-
mos de sus golpes con liturgias y oraciones? ¿Desvia-
remos los decretos de la ley inmutable levantando 
iglesias cuando niños hambrientos gimen y afligidas 
madres lloran? 
Aunque aparezca en el lenguaje del sacerdote, es 
una blasfemia atribuir a los inexcrutables decretos de 
la providencia el dolor y el embrutecimiento que vie-
nen de la miseria el volverle con las manos plegadas 
hacia el padre común y arrojar sobre él la responsabi-
lidad de la penuria y el crimen de nuestras grandes 
ciudades. Degradamos al Eterno, calumniamos al 
justo. 
Vemos que Dios en sus relaciones con el hombre no 
ha sido un negligente o un avaro; que El no ha traído 
demasiados hombres al mundo; que no ha descuidado 
proveerlos abundantemente; que El no ha procurado 
esta acerba competencia de las masas por una mera 
existencia animal, y esta monstruosa acumulación de 
riqueza que caracteriza nuestras civilizaciones; si no 
que tantos males, que inducen a tantos a decir que no 
hay Dios o aun más impíamente a decir que son de-
cretos de Dios, se deben a nuestra negación de la ley 
moral. Vemos que la ley de la justicia, la ley de «haz 
a los demás lo que quieras para tí», no es un mero 
consejo de perfección, sino verdaderamente la ley de 
la vida social. Vemos que, con solo observarla habría 
trabajo para todos, descanso para todos, abundancia 
para todos, y que la civilización tendería a dar al más 
pobre no solo lo necesario sino también todas las co-
modidades y lujos razonables. Vemos que Cristo no 
era un mero soñador cuando dijo a los hombres que 
«si buscaban el Reino de Dios y su Justicia, no ten-
drían que preocuparse por las cosas materiales más 
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que los lirios del campo se preocupan por su vestidu-
ra» sino que El declaró únicamente lo que la Econo-
mía Política a la luz de los modernos descubrimientos 
muestra que es una magnífica verdad. 
Henry George. 
£35 zonas francas, d proteccisnistno 
y d li 
Por fin, gracias a la tenacidad del espíritu catalán,se 
ha despertado la opinión nacional un tanto, sobre 
cuestiones de altísimo inteiés, que antes se resolvían 
en la sombra de las covachuelas del Estado, en perjui-
cio siempre de' país consumidor, que ha venido pagan-
do su criminal pasividad, mientras agiotistas y acapa-
radores se enriquecieron, dejando, claro está, el mar-
gen necesario para pagar los servicios de los políticos, 
que, bordeando los del Código penal, se hicieron mi-
llonarios. 
' En los debates de los periódicos, en los mítines, con-
ferencias y en las interpelaciones parlamentarias, no 
se hace mas que rondar por las afueras del asunto. 
Quiénes por ignorancia, quienes por malicia, callan 
el fondo de la cuestión, y solo en un artículo d e ^ L i -
beral, de Madrid, vimos ahondai el escalpelo en el 
cuerpo nacional, gangrenado por el proteccionismo, 
diagnosticando el mal, en forma clarividente. 
Todo el movimiento creado a favor de las zonas 
francas,obedece a la necesidad de fomentar la produc-
ción de la riqueza. En esta necesidad, de que se partej 
está la confesión implícita de que dentro del actual ré-
gimen aduanero, aquella función que se atribuye el Es-
tado, está limitadísimo por el criterio irnperante;y cla-
ro, se pretende cohonestar los principios del librecam-
bio con los del proteccionismo, limitando aquel, redu-
ciéndolo, localizándolo a una o varias zonas, dentro 
de las cuales, sin más limitaciones que de las que lue-
go nos ocuparemos, entren las p¡¡meras materias para 
ser transformadas y reexpedidas fuera del país, sin pa-
gar por ello derecho alguno, o en depósitos francos 
poner las mercancías manufacturadas de procedencia 
extranjera a disposición de los demás países. 
Se reconoce que estos procedimientos, o sea el de-
jar de gravar la producción y la introducción, pues las 
fábricas o almacenes de las zonas o depósitos francos 
no habrán de pagar contribución alguna, favorece la 
prnducción, abaratando la mercancía y la manufactu-
ra, lo que en buena doctrina económica se debe tradu-
cir en beneficio para el consumidor. 
Pues bien, tan pronto como estas soluciones se 
plantean vemos a los protegidos por el arancel armar 
alborotos, concitar odios entre regiones, mientras el 
consumidor calla o se deja arrastrar por los tartufos 
de la política. 
1 lay que hablar claro, hay que colocar la cuestión 
en su verdadero terreno, para ver si es posible que 
España rectifique su error proteccionista: y en la me-
dida que la prudencia aconseje, caminemos hacia el 
librecambio que ha de aminorar la enorme miseria que 
pesa sobre la nación. 
¿Cuál es el régimen que debe preponderar en la or-
ganización económica aduanera de la nación? Dos ca-
minos, dos orientaciones siguen los Estados. La del 
régimen que tiene por base el respeto a la vida del 
consumidor, y aquel otro, que importándole un ardite 
que perezca de miseria y hambre, tiende a lo que lla-
man protejer al productor. 
No queremos elevar la cuestión a los principios.pues 
si tal hiciéramos, mal podrían los proteccionistas de-
fender sus cijterios con argumentos basados en la mo-
ral y la justicia, hija de la libertad; preferimos seguir 
este estudio en el terreno de la experiencia, y hacién-
dolo así, planteado el dilema que encierra el anterior 
postulado, decididamente nadie que no se excuse en 
egoísmos criminales, ha de poder sostener el criterio 
de que debe defenderse al hombre como productor an-
tes que como consumidor. Lo que nos llevará a la con-
clusión que hoy padecemos, de que así muera de ane-
mia, de hambre, el obrero, debe protejerse la induciría, 
el comercio, la producción agrícola, como si para po-
der trabajar no fuera preciso haber acumulado antes 
fuerzas en el organismo bastantes a transformarlas en 
trabajo. 
Pero se dirá: ¿Es que productor no es a la vez con-
sumidor, y los beneficios que obtiene como productor^ 
no le sirven para pagar lo que consume?No aceptamos 
el argumento. Los beneficios que se obtienen con el 
sistema proteccionista, como salen del fondo de r i -
queza producida por el trabajo, no alcanzan jamás a 
equilibrar el precio en los elementos necesarios a sub-
sistir; con el normal que debieran tener, en el mínimum 
que alcanzaran, si las fronteras estuvieran libres; de 
donde resulta, que el tipo mayor de salario e interés 
que los productores pueden alcanzar al calor del arti-
ficio proteccionista, se neutraliza con la elevación de 
los precios que como consumidor tiene que satisfacer^ 
si es que, como suele ocurrir, tales procedimientos ele-
van el precio de los elementos de consumo en más del 
aumento normal que los salarios y el interés pudieran 
alcanzar. 
Debemos por esta consideración, por la enorme in-
moralidad que resulta del pretendido fomento de la 
producción nacional, a base de aranceles prohibitivos, 
interesar a la opinión pública en estos asuntos. 
Debemos decirle, que el instinto animal, el que ani-
mara a los seres colocados en tramos inferiores de la 
escala soológica a la defensa de su vida, es el que del 
be guiar a los hombres para resolver estas cuestiones. 
Se trata de que el primer problema que se le plantea al 
ser humano, es el de subsistir, y reconociéndolo así, 
limitar, restringir la introducción en la nación de aque-
llos elementos que aquí se producen a más precio que 
el comercio nos lo pone sobre muelle, es atentar con-
í 
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tra nuestra vida, limitando por el encarecimiento los 
medios de subsistir. 
Somos consumidores, antes que productores, y par-
tiendo también de este hecho debemos laborar porque 
se camine hacia la liberación total y absoluta de todo 
impuesto de Aduanas. 
Ya sabemos que éste constituye un fortísimo ingre-
so; su partida en el presupuesto es de gran importan-
cia; pero a esta observación, nos permitimos oponer la 
siguiente conclusión: Todo impuesto que pese sobre 
la miseria y el hambre del pueblo, no sólo es injusto, 
sino debe ser bastante su imposición para justificar la 
rebeldía. 
Salgamos al encuentro de los partidarios de las zo-
nas francas y de sus impugnadores los acaparadores 
castellanos o aragoneses que medran a costa del ham-
bre del pueblo, y digámosles: 
Si defendéis las zonas francas, por reconocer que 
lastrabas aduaneras son obstáculos a que la riqueza 
nacional prospere en los términos que lo permita las 
condiciones del país, pedid que cese ese proteccionis-
mo que impide el desarrollo normal de la producción 
española; si sois enemigos de las zonas francas, por-
que creéis que en vez de aminorar la crisis que atrave-
samos, la agudizará en las regiones centrales de la 
península, despobladas por la emigración, unid vues-
tro clamor a nuestra demanda y pedid que se abatan 
las murallas elevadas en las fronteras a la producción 
mundial y establezcamos la libre concurrencia de los 
productos del trabajo, que solo podrá perjudicar a los 
que monopolizan el trabajo de los hombres, en todas 
aquellas las variadas formas que discurriera el agiotis-
ta paraMesposeer al prójimo del producto de su tra-
bajo, o del interés del capital que puso en circulación, 
sin el peligro de ir a la cárcel por ladión. 
J. Manáu t Nogués. 
L A LUCHA DE CLASES 
El intérprete señaló a dos contendientes que pelea-
ban en un terraplén diciéndole: «Son padre e hijo.* 
Uno tenía al otro agarrado por el cogote y force-
jeaba para derribarle. Cuando ya iba a conseguirlo 
perdieron ambos pié y fueron a parar a l abismo. 
Aterrorizado le pregunté a l intérprete quienes eran 
y porqué se peleaban, a lo cual contestó que el padre 
era el Trabajo y el hijo el Capital. Siempre estaban 
peleándose porque creían que el vencedor se elevaría 
a costa del vencido. 
B o l t o n H a l l 
jnfomacidn dd extranjero 
Copiamos de «El Nacional» 
La Liga Argentina para el Impuesto Unico ha reci-
bido la siguiente nota del señor ministro de Hacienda 
de Cóidoba, doctor Rafael Núñez donde expresa las 
miras e intenciones del señor gobernador doctor Ramón 
J. Cárcano en cuanto a la reforma tributaria que 
apoya. 
Como se darán cuenta los lectores, la nota no nece-
sita comentario, es por sí sola lo suficientemente elo-
cuente para poder a simple vista medir su importan-
cia. 
El gobierno de Córdoba está inspirado en una polí-
tica sana, culta y noble que merece el aplauso del 
pueblo que tan dignamente dirige. 
Es indudablemente un orgullo para el pueblo cor-
dobés tener á la cabeza una persona de la talla del 
doctor Cárcano que trata, como él lo dice y lo hace, 
de orientar la legislación de conformidad á la ciencia 
económica moderna. Demuestra acabadamente esta 
manifestación el beneficio alcanzado el año anterior 
por más de 4000 chacareros de pequeñas parcelas de 
tierra mediante el principio de su reforma. 
He aquí lo que dice la nota: 
Córdoba, Enero 9 de 1915, Ministerio de Hacienda. 
—Señor Presidente de la «Liga Argentina para el Im-
puesto Unico», calle Corrientes 633, Buenos Aires.— 
En respuesta a la nota del señor presidente, fecha 26 
de Noviembre próximo pasado, y, por encargo del se-
ñor gobernador, complázcome en manifestarle que este 
gobierno, compenetrado de la imperiosa necesidad de 
reformar nuestro sistema impositivo, orienta la legali-
zación de conformidad con la ciencia económica moder-
na, poniendo en práctica leyes que en otros países han 
dado benéficos resultados. 
Responde a esos propósitos la nueva valuación terri-
torial vigente, que tiende a establecer una equitativa y 
proporcional distribución de la carga pública, supri-
miendo los impuestos especiales a frutos, maderas, ga-
nados, etc., y transfiriéndolos a la tierra en la forma de 
impuesto agropecuario. 
Libres así de gravamen las mejoras que representan 
capital y trabajo, y confeccionado el presupuesto de 
gastos de la provincia con arreglo a las necesidades 
reales del Estado y bajo la base de las más estricta 
economía, habrá de llegarse con el tiempo á la elimina-
ción paulatina y metódica de los impuestos y su gravi-
tación equitativa y uniforme sobre los contribuyentes. 
Aprovecho esta oportunidad para saludar al señor 
presidente atentamente.—Rafael Núñez. 
La Liga Argentina 
Como ya anunciamos ayer, mañana jueves a las 8.30 
de la noche tendrá lugar la gran reunión que con mo-
tivo de la inauguración del nuevo local Corrientes 633, 
ha preparado La Liga Argentina para el Impuesto 
Unico. 
Muchísima será la concurrencia por el interés asom-
broso que ha demostrado el público al leer nuestra no-
ticia. 
Los varios miles de adherentes con que cuenta esta 
importantísima institución, han sido especialmente in-
vitados, como asi mismo las instituciones que están afi-
liadas directamente y el comercio en general que está 
completamente plegado al movimiento. 
En esta reunión que es el principio de una serie nu-
merosa que activará la Liga, harán uso de la palabra 
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los señores ingeniero Roberto Balmer, C. N. Macin-
tosh, Juan B. Bellagamba y M . López Viiiamii. 
La entrada es gratuita pudiendo asistir todos los que 
simpaticen con el programa de la institución. 
Los concurrentes podrán tomar parte en un gran de-
bate libre que se ha preparado. 
RECORTES DE «MUNDO ARGENTINO* 
El fracaso de la aduana 
Precaria en todo tiempo, la aduana ha fracasado 
ahora, como fuente de recursos para el gobierno de la 
nación. 
El costoso aparato ha fallado precisamente cuando 
más necesario se hacía su buen funcionamiento. 
En su defecto, el gobierno ha apelado á los impues-
tos internos, impuestos que son de producción y con-
sumos, y caen más pesadamente sobre el pobre que 
sobre el rico. Esto no es justo ni conveniente. 
¿No habrá llegado ya el momento de asentar las f i -
nanzas del gobierno nacional sobre una base más equi-
tativa y más estable? 
Nada más indicado para eso que el valor del suelo 
nacional. 
Gastos estériles 
En 1894, el ministro Terry calculó que el impuesto 
territorial, constituido en impuesto único para la capi-
tal federal, traería sólo en concepto de gastos adminis-
trativos, una economía de 50C.O00 pesos anuales. 
Seguramente, con el frondoso presupuesto munici-
pal de hoy, y el complejo enredo de impuestos, permi-
sos, derechos, patentes, sisas y otros gravámenes que 
constituyen nuestro régimen tributario municipal, la apli-
cación del impuesto único, daría como resultado un 
ahorro administrativo de más de 2.000.000 de pesos 
anuales. 
¿Quién podrá decir cuántos millones se ahorrarían 
en el resto del país? 
Asombro ingenuo 
Para ingenuidad, eso de asombrarnos de la crisis 
económica, cuando consentimos en mantener un régi-
men fiscal que, á todo momento y en todas las formas 
y ocasiones, hostiliza al capital, al trabajo y al espíritu 
de iniciativa—un régimen, en fin, cuya acción depresi-
va fomenta y provoca la crisis y mantiene al país en un 
malestar permanente. 
¿Qué otra cosa pudiera resultar del actual régimen 
fiscal, sino el caos, el descontento y la miseria para la 
mayoría? 
Impuesto natural 
El impuesto único ha sido llamado, con razón, el im-
puesto natural. 
Por la ley natural de su propia evolución, la socie-
dad organizada va acumulando un fondo social, el que 
se registra en la valorización del suelo. 
La conclusión es irresistible; ese fondo debe ser el 
primero en responder por las necesidades de la admi-
nistración social. 
En efecto, es este su único destino legítimo. Todo 
otro destino representa una perversión de la justicia na-
tural, y trae aparejadas las consecuencias que estamos 
viendo en nuestra comunidad de hoy: desórdenes eco-
nómicos, la miseria proletaria y espantosas deforma-
ciones sociales. 
Agricultura racional 
El señor A. Balboni, de Esperanzas, Santa Fe, nos 
escribe, a propósito de la cosecha, las siguientes sen-
satas reflexiones. 
«Nuestro agricultor pretende una cosa imposible: 
pretende que la langosta aprenda a razonar y que llegue 
a comprender que no debe ir a molestar los campos 
sembrados; que la atmósfera llegue a compenetrarse 
bien de las necesidades de la tierra y que solo suelte 
su chorro fertilizador en el momento oportuno, ni un 
día antes ni un día después. 
Esta situación requiere un remedio eficaz. Es necesa-
rio que haya menos tierra y más gente, es decir, que lo 
que hoy culliva un solo agricultor lo deben cultivar 
diez, y entonces se verá desaparecer la langosta, la se-
quía, la mucha lluvia y todas las demás plagas de 
nuestros campos. 
Hay que tener presente además que mientras un so-
lo hombre agota sus fuerzas en una tarea imposible, de 
cultivar cientos de hectáreas de tierra, cientos de hom-
bres sanos y robustos sufren la miseria por no tener un 
pedazo de tierra a que dedicar sus energías, y con es-
to, el pais sufre crisis tras crisis, el comercio decae, la 
vida encarece y la miseria nos viene encima. 
La implantación del impuesto único en todo el país 
traería de por sí, sin esfuerzo alguno, una reforma radi-
cal sobre el actual sistema de colonización.» 
Una definición 
El Impuesto Unico no es en realidad otra cosa sino 
el actual impuesto territorial, llamado contribución di-
recta, reformado y ampliado. Reformado, por la supre-
sión de todo gravamen sobre edificios y mejoras, am-
pliado hasta sustituir a todos los demás impuestos. 
En otras palabras, es un verdadero impuesto territo-
rial, depurado de toda materia extraña al mismo y ele-
vado a la categoría de Impuesto Unico, para sufragar 
toda la administración pública, la cual resulta, gracias 
a la reforma, enormente simplificada. 
Protección a la industria nacional 
No hay que confundirla con el proteccionismo, cosa 
muy distinta. 
El proteccionismo busca, con artificios aduaneros, 
trabar la libertad del consumidor, fomentando con la 
escasez artificial así creada, industrias parasitarias. 
En cambio, la verdadera protección a la industria, 
procura liberar a esta de las trabas y gravámenes con 
que se halla molestada y restringida, a cada paso, por 
un absurdo e inicuo régimen fiscal. 
Pretender defender la industria nacional contra ene-
migos lejanos, mientras se la deja víctima del asalto y 
saqueo en su propia casa, es mostrar falta de inteli-
gencia o de sinceridad. 
Acabemos, pues, con esa turba de impuestos, paten-
tes, derechos, sisas, permisos, etc., etc., que no tienen 
ningún efecto provechoso. 
En reemplazo, establézcase un impuesto único sobre 
E L I M P U E S T O U N I C O 
el valor social de la tierra, el que en suma no afectará 
a ningún valor o derecho individual. 
El Impuesto Unico representa la verdadera libertad 
de industria y de comercio, que hoy es muy relativa, 
que innumerables trabas la desconocen y restringen. 
La tierra para el hombre 
La huelga agraria de Santa Fe, en 1 9 1 1 , dió la 
voz de atención, en esta parte de A m é r i c a , hacia 
Caricatura publicada en Mundo Argentino con el título: 
JEul p r o b l e m a , de l a f a l t a de t r a b a j o y l a m i s e r i a 
Propietario del campo.—¿Y qué quieren ustedes? 
L05 (/esocí//7aí/í?5. - Queremos comer. Esta tierra daría alimentos para todos. 
Propietario. Perfectamente; pero la tierra es mía y no me da la gana de 
que ustedes la trabajen. 
el problema mundial de «la tierra para elj hom-
bre». 
En Inglaterra, la opulenta, la l ibérr ima, se libra-
ron ardientes discusiones parlamentarias, durante 
el año iqio, de donde el nombre de Mr. L l o y d 
Greorge, ha repercutido en todo el orbe civilizado, 
porque él encarna el principio de la reforma re-
dentora do todos los trabajadores, secularmente 
anhelada, mediante el tr ibuto de los latifundios. 
(!aen al paso formidable de esas ideas, todos los 
armatostes de la l u d i a do clases, de fanatismos y 
de pa r t i dos vacuos, para r o s l i t u i r , a la entidad pro-
ductora, que es la mayor ía , el verdadero y positi-
vo rango social, posponiendo a todas las luchas 
las cuestiones religiosas y los nacionalismos. 
La esclavitud del capitalismo, sobre el proleta-
riado, llega después de largo batallar, a la solu-
ción sencilla de una fórmula. 
Los trabajadores agrarios del mundo, t end rán 
en breve, su carta Magna, en las reformas de 
Mr . George. Las sociedades de Agr i cu l tu ra del 
N . O. del Canadá, acaban de 
afirmar como lema de sus 
empresas futuras «la nece-
sidad del impuesto directo 
sobre el suelo» y en el Pa-
raguay se ha votado la ley 
del « impues to progresivo 
sobre el valor ter r i tor ia l» . 
Pa r ece r í a casual, que In -
glaterra y una nación sud-
americana, extremos de dos 
civilizaciones y razas distin-
tas, hayan encontrado, por 
una ley sociológica , la nue-
va fuente del progreso bien 
comprend ido ,u t i l i zando« los 
grandes valores iner tes» ,co-
mo tributarios de la riqueza 
para el Estado, mediante el 
impuesto, y la mejora social 
inevitable, mediante la sub-
división de los latifundios, 
que, necesariamente, da rá 
por resultado la convers ión 
de la tierra para todos. 
L a R e p ú b l i c a Argent ina , 
que tan l e g í t i m a m e n t e fun-
da su poder ío en la produc-
ción de su tierra, no ha he-
cho nada m á s quesear la 
sabia concepción de la enfu-
teusis de Rivadavia y glo-
sar las profecías inmigrato-
rias de A l b e r d i . 
No se ha calculado en es-
te país , donde es un mal la 
ex tens ión territorial,la mag-
nitud de esteproblema mun-
dial que a m e n á z a l o s cimien-
tos económicos y sociales de 
las viejas naciones euro-
peas, como si la p roducc ión 
— de la manufactura, desalen-
tada, hubiera demostrado 
de pronto a los estadistas, que no hay guerra ni 
defensa posibles para asegurar el bienestar gene-
ral, que no sea a base de una buena y científica 
organizac ión de los impuestos progresivos y de la 
p roducc ión agraria. 
Si Europa no puede tolerar el peso de la insufi-
ciencia agraria, allá donde el t r ibuto de la agricul-
tura no suele pasar de un 20 por ciento, ¿qué pue-
de pensarse de nuestro país, donde la manufactura 
es tá empezando, donde, en la huelga de Santa Fe, 
se d e m o s t r ó que el t r ibuto que da el colono al 
propietario es de un 7 0 por ciento? 
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Ser ía ya hora de que el gobierno, un partido, 
algunos legisladores, se dignaran tomar en serio 
las enseñanzas de esa huelga, cuya raiz es tá en el 
monopolio de la tierra. 
Los discursos más o menos pomposos, los via-
jes de inspección, los estudios de gabinete, de em-
pleados y hasta ministros inclusos, no producen 
nada, ni conducen a soluciones reales, que son las 
reclamadas y cuyo retardo nos es tá dando el relie-
ve de una nación muy extensa y muy fértil; pero 
poco llamativa para la inmigrac ión . 
Nac ión tildada de atrasada, como el Paraguay, 
ha establecido el « impues to progresivo al suelo», 
como fuente poderosa de la renta para todos,pues-
to que su valorización, es el resultado del esfuer-
zo de todas las actividades sociales. 
Este « impues to sobre la t ierra» es la única sal-
vaguardia del progreso actual. 
Entre nosotros, lo in ten tó el exministro doctor 
Rosas, pero la mole inmensa de los terratenientes, 
le ap las tó , como que todas las conquistas tienen 
sus v íc t imas . 
Desde entonces, las luchas de nuestra civiliza-
ción, se reducen a las resobadas cuestiones reli-
giosas y pol í t ica provinciana. 
L a grande y redentora obra de aliento, la que 
debe beneficiar al rico y al pobre, al campo y a la 
ciudad, esa parece esperar el Santo Adveni -
miento! 
« Impues to al suelo», es el lema de George, y 
aquí , más que en otra parte del globo, sus efectos 
ser ían fecundos, porque sólo así, podr ía soñarse 
en una grande y joven nacionalidad, con ideas y 
obras nuevas, que deje al paso discutir sus dog-
mas y sus muertos. 
Y d e s p e g á n d o n o s del mismo Albe rd i , pensa-
mos que « g o b e r n a r » no es « p o b l a r » s o l a m e n -
te7 sino que es necesario «dividir la tierra pobla-
da y facilitar el trabajo del pob lador» . 
Agustín E. Solis. 
Los impuestos municipales 
¿Son equitativos? 
Los apologistas del complicado y oneroso sis-
tema impositivo que nos rige dicen que esa mis-
ma Complejidad es necesaria para distribuir equi-
tativamente para toda la población el peso de los 
gastos públ icos . Cada uno, dicen, por humilde que 
sea, debe contribuir con su cuota y hasta enorgu-
Uecersé de tomar su parte en la marcha de la gran 
m á q u i n a del Estado, 
Por tales razonamientos procuran justificar el 
statu quo tributario. 
Pero: ¿Este statu quo es realmente tan equitati-
vo como pretenden? 
Examinemos un poco. 
Los $ 6 . 2 3 0 , 0 0 0 m/n. anuales que paga, por 
ejemplo, la población de la Capital Federal, en 
concepto de Derechos de Abasto: ¿Se dividen 
equitativamente entre ricos y pobres? ¿No es ma-
nifiesto, al contrario, que para una persona aco-
modada la subida dé precios motivada por los i m -
puestos dr la carné, los frutos, las verduras, etcé-
tera, no le ha de preocupar mayormente; mientras 
para el pobre implica angustiosas economías y 
escasez en la a l imentac ión familiar? 
Ese cargo de $ 6 . 2 3 0 , 0 0 0 m/n sobre el alimento 
de la población contrasta desagradablemente con 
la cont r ibución de los pudientes, en su principal 
r eng lón , el Impuesto Terr i tor ia l . E n su forma glo-
bal, incluyendo casas y edificios, no pasa de 
$ 5 . 0 5 5 . 0 0 0 . Y de esa suma, apenas la mitad se 
abona por esa inmensa riqueza, el valor del suelo. 
E n la seción Patentes Generales, la Munic ipa l i -
dad recauda por año $ 4 , 5 0 0 . 0 0 0 . A q u í aparece la 
misma dis t inción tendenciosa. Los au tomóvi l e s y 
carruajes particulares, pertenecientes á las clases 
ricas, pagan juntos 6 7 0 . 0 0 0 pesos por año. En 
cambio, los carros de tráfico, que representan el 
movimiento indispensable del comercio, verdade-
ros implementos de la población laboriosa, pagan 
$ 1 . 5 0 0 0 . 0 0 0 por año . Los au tomóvi les de alquiler 
y los carruajes de plaza, que se utilizan por las 
clases de m á s modesta posición social, pagan 
anualmente de impuestos 8 8 0 . 0 0 0 pesos. 
Y hasta las diversiones del pueblo se tratan con 
el mismo criterio singularmente «equi ta t ivo». E l 
Palais de Glace y el Pabe l lón de las Rosas, ún icos 
centros sociales de los ricos (con excepc ión de 
lo que les corresponde en el r e n g l ó n de los tea-
tros), pagan juntos el módico total de $ 6 . 0 0 0 ; 
mientras sobre los cafés con piano, las canchas de 
pelota y de brochas, los juegos de sapo, de bolas, 
quillas, los tiros al blanco, los c inematógra fos , los 
billares, los organistas, los mús icos ambulantes— 
todas diversiones de la masa del pueblo—pesan 
contribuciones de $ 5 5 7 . 0 0 0 . 
Y así en todo lo demás . 
Pero lo más grave moralmente en toda esa bur-
da confabulación tributaria contra las clases nece-
sitadas de la población, es que ellos ya han contri-
buido, ampliamente, con su trabajo y su penuria, 
para formar y sostener un inmenso fondo social 
acumulado en el valor del suelo y predestinado, 
por indiscutibles leyes económicas , para sufragar 
los gastos comunes que requiera el gobierno, pe-
ro usurpado como peculio propio por particula-
res; quienes a su vez, por una legis lación de clase, 
quedan exonerados de los cargos onerosos (aun-
que no dé los honores) de la admin i s t rac ión pú-
blica. 
Los males que derivan de esa injusticia funda-
mental son muchos, y se traducen en la penuria, 
los desvíos morales y deformidades sociales de 
toda especie. 
Una ciudad 
donde no se paga impuesto alguno 
La ciudad aludida en nuestro t í tulo no es, infe-
lizmente, una ciudad argentina. Es la capital de 
una provincia del Canadá; y como ella, hay cente-
nares más , todas extranjeras. Pero, hasta hoy, nin-
guna que sea argentina. 
Lea usted el breve documento reproducido aba-
jo . Es un extracto de un discurso pronunciado en 
Nueva York , el i.0 de j u l i o úl t imo, por M r . W i -
lliam j . McNamara, intendente municipal de Ekl-
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mon tón , capital de la provincia de Alber ta (Cana-
dá). Di jo : 
«La ciudad de Edmonton adop tó el impuesto 
único desde el comienzo de este movimiento. 
»Pe ro en los primeros tiempos exis t ían algunas 
exacciones, tales como impuestos sobre nego-
cios, permisos y un impuesto de tanto por metro 
cuadrado en cada piso. Eventualmente, todos 
aquellos fueron abandonados, quedando hoy nada 
más que un solo impuesto, aquél sobre el valor de 
la tierra. 
Nuestra valuación ahora es de 178 millones de 
pesos de oro; siendo el aforo de 14 por mi l . No te-
nemos n i n g ú n impuesto sobre la renta, ni sobre el 
comercio, ni sobre las mercade r í a s .La inmensa ins-
talación de Swift y Cía., que costó $ 1 5 0 0 . 0 0 0 pa-
ra construir y que contiene a d e m á s un stock del 
valor de centenares de miles de pesos, no paga ni 
un centavo de impuestos sobre su edificio y stock. 
«En el centro de la ciudad hay una manzana de 
edificios del comercio, que costó 7 5 0 . 0 0 0 $ y ade-
más un stock valiendo 5 0 0 a 7 5 0 . 0 0 0 $. Pues bien, 
ni el propietario de los edificios ni el inqui l ino pa-
gan impuestos. 
«El d u e ñ o de un lote de terreno .del mismo va-
lor, pero sin edificios n i mejoras, t endr í a que pa-
gar tantos impuestos como el dueño del lote cu-
bierto de edificios.» 
Una palabra de explicación 
Como el valor de la tierra libre de mejoras no es 
un valor creado por nadie en particular,sino or ig i -
nado y acrecentado por la presencia y progreso de 
la comunidad, es manifiesto que la aprop iac ión de 
una parte de ese valor, para la admin i s t r ac ión pú-
blica, no constituye un impuesto propiamente d i -
cho, sino que es la res t i tuc ión a la comunidad de 
una parte de lo que a ella pertenece de derecho. 
Por eso se puede decir, con toda exactitud, que 
en una ciudad como Edmonton, donde se halla 
implantado el impuesto único, en realidad no se 
paga impuesto alguno. 
E n ella el comercio, la industria, las profesio-
nes, los consumos, las necesidades y diversiones 
de la población, no sufren como entre nosotros 
una plaga de impuestos, patentes, permisos y 
otros g r a v á m e n e s onerosos, que encarecen y difi-
cultan la vida. A l contrario, gozan de la m á s com-
pleta libertad. 
Una pregunta 
La experiencia de esa ciudad canadiense de-
muestra hasta la evidencia que,para el gobierno de 
una ciudad moderna, no hay ninguna necesidad 
del enjambre de impuestos que nosotros seguimos 
soportando. 
Preguntamos, pues: 
¿Has ta cuando tendremos que esperar la supre-
sión de ese intolerable enjambre, y su substitu-
ción por un impuesto único sobre el valor del sue-
lo, como en la ciudad de Edmonton? 
E l pueblo argentino tiene el derecho de exigir 
de sus autoridades, tanto municipales, como pro-
vinciales y nacionales, la inmediata cons iderac ión 
de este asunto, y (a no existir muy buenas razo-
nes en su contra) la implantac ión de esa reforma 
a la mayor brevedad. 
Conviene también que el pueblo sepa que, para 
implantar el impuesto único en cualquier ciudad 
argentina, 110 se requiere n ingún procedimiento 
nuevo. La valuación terri torial , que es su base 
fundamental, existe ya entre nosotros. Con el imi-
nar de ella el r eng lón de los edificios y mejoras 
y aumentar el aforo sobre la valuación de la tierra 
sola, quedar í a de hecho nuestra cont r ibuc ión terri-
torial convertida en el impuesto único , pud i én -
dose en consecuencia suprimir los d e m á s impues-
tos. 
Cambiando la forma de nuestra pregunta: 
¿Cuál será la primera ciudad argentina a esta-
blecer esta reforma, emancipando así a su pobla-
ción del absurdo, abusivo y anac rón ico sistema 
vigente? 
Usted, estimado lector, puede ayudar eficaz-
mente a realizar este gran beneficio para nuestro 
pueblo. 
Reflexione sobre esta pregunta; rep í ta la ante 
sus autoridades locales, e insista en obtener una 
respuesta satisfactoria. 
Roberto Balmer. 
C a n a d á 
El movimiento para la implantación del Impuesto 
Unico en el gran noroeste canadiense^ está patrocina-
do por organizaciones gremiales como la «Liga de la-
bradores Unidos de Alberta», agrupación de propieta-
rios cultivadores de su tierra. 
Esa inteligente y enérgica asociación, después de 
conquistada la reforma tributaria del Impuesto Unico, 
en sus pueblos y provincias, y comprobada la esencial 
bondad del sistema, se ha dirigido al gobierno federal 
del Canadá StOlicitando la extensión de la misma refor-
ma a las finanzas nacionales. Terminan su solicitud en 
los siguientes términos: 
«Esta convención, compuesta de delegados que re-
presentan a 14.000 agricultores de Alberta, se declara 
en favor de la completa abolición de la tarifa aduanera 
del Canadá, a la brevedad posible, y pide que la renta 
fiscal se obtenga exclusivamente por medio de un im-
puesto directo sobre el valor del suelo.» 
C o l o m b i a 
E l georgísmo contra la iniquidad 
(Artículo publicado en «La Tribuna» de Bogotá) 
En economía política, en la ciencia que se ocupa en 
el estudio de la producción de la riqueza dentro de la 
sociedad de las naciones y en cada nación particular— 
pues no hay economía política de los individuos, a 
quienes les bastan el ahorro, la actividad, la constancia 
y muchas veces la sola fortuna o las malas artes para 
enriquecerse los unos aun a costa de los otros, sin que 
la nación gane nada en este último caso—; en econo-
mía política, decimos, y en las naciones, todos somos: 
1.° O productores de /-^«é^-objetos naturales 
obtenidos, adaptados, trasladados y en fin modificados 
por el esfuerzo del hombre y sus industrias para servir 
a la satisfacción de las necesidades y deseos hu-
manos. 
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2.° 0 prestadores de servicios que se cambian 
por riqueza—como funcionarios públicos, empleados 
oficiales, sacerdotes y ministros de cultos religiosos, 
médicos y curanderos, abogados y rábulas, barberos y 
dentistas, maestros de canto y bailes, cantantes y bai-
larinas, músicos, prestidigitadores, decidoras de la bue-
na ventura, representantes faranduleros, cómicos, adi-
vinos, augures, etc., etc. 
Y de allí no hay que salir, de allí no se puede salir 
sino para la miseria, el hambre, el despojo o la muerte: 
se produce riqueza para consumirla, o cambiarla por 
otra riqueza; o se prestan servicios, que sean solicita-
dos, a cambio de riqueza, o de otros servicios. Esa es 
la colmena humana, y el que no produzca riqueza o 
preste un servicio efectivo—esto es, que sea solicitado 
en cambio de riqueza, aunque en realidad, sea una mis-
tificación, un fraude, una charlatanería—el que no pro-
duzca riqueza o preste servicios que le sean remunera-
dos, ese es un zángano, un vago, un consumidor que se 
alimenta de la caridad, del petardo, o del robo; en todo 
caso, a costa ajena. 
Rige a esas funciones de la producción de riqueza y 
el cambio de servicios una ley soberana, universal, na-
tural, como la gravedad de los cuerpos y la correlación 
de las formas: la competencia. Es decir, que en el mer-
cado donde cada uno concurre a solicitar un producto 
o un servicio o a ofrecer un servicio o un producto, el 
valor o precio de ese producto y de ese servicio es f i -
jado por la oferta y la demanda de todos los produc-
tores y de todos los consumidores; de la lucha y pugna 
entre los cuales resultan para el consumidor, es decir, 
para todos, el mejor producto y el mejor servicio en 
calidad, y el precio más barato, más favorable y acce-
sible a todas las necesidades y fortunas. 
A esa ley de la competencia la rige otra, que es su 
ambiente, su necesidad imperiosa: la libertad; merca-
do libre, libre concurrencia al mercado nacional y mun-
dial de todos los productos y de todos los. ofrecedores 
de servicios. Donde esa libertad falta, donde una tiranía 
cualquiera—de ignorancia, o de malicia y pillería—se 
interpone con sus prohibiciones y mandatos entre esas 
series nacionales de productores de riqueza—cazadores 
y pescadores, recogedores de tagua, caucho, sarrapia, 
mazamorreros de oro corrido a las orillas de los ríos, 
tumbadores de árboles de las selvas para exportar la 
madera, recogedores de carey, conchas, pájaros, mari-
posas, y cucarrones, etc.; —agricultores, mineros, gana-
deros, electricistas proveedores de energía, luz y calor, 
constructores de casas, palacios, chozas, ferrocarriles, 
carreteras, caminos, túneles, viaductos, aeroplanos; fa-
bricantes de velas, de libros, cuadros, zapatos, vesti-
dos, butifarras, zarcillos, custodias, rieles, máquinas, ar-
neses, etc.; y vosotros, desacreditados comerciantes, 
empresarios de transportes, constructores de barcos y 
champanes, carros, coches y automóviles; revendedo-
res de alforraques, buhoneros, regatones, voceadores 
de masato, horchatas y periódicos; vosotros todos los 
que trasladáis el producto o el artículo y lo acercáis al 
que lo necesita; vosotros que ya váis a volar por los 
aires,y cruzáis los mares y desiertos en busca de curiosi-
dades y rarezas que ofrecer a la insaciable y multifor-
me necesidad humana; vosotros todos, abejas de la col-
mena sagrada de imulndores, que sois al propio tiem-
po los consumidores (incluyendo a los inútiles cine con-
sumen sin producir); vosotros todos, brazos del esfuer-
zo diario para llevar el pan al hogar apenas caliente; 
vosotros, capitalistas, que habéis logrado almacenar 
riqueza y emplearla luego en producción de más r i -
queza con esa palanca de tanto empuje que se llama 
capital; vosotros, propietarios de la tierra, que gozáis 
de un privilegio injusto merced a la ley humana que os 
da, no solo la remuneración de vuestro esfuerzo sino 
el goce exclusivo de bienes que deben ser comunes, 
porque los da la naturaleza, Dios, a todas sus criaturas 
y el monopolizarlos es una usurpación; vosotros todos, 
aun los inútiles, los cansados, los baldados, los niños, 
los ancianos, los que ya no debéis o no podéis produ-
cir ni servir, necesitáis de la libertad, garantía de la 
competencia, para que en el mercado general todos 
vuestros productos y todos vuestros servicios se ven-
dan y se cambien por su precio exacto, equitativo, 
honrado—medido por el esfuerzo evitado, ahorrado a 
cada comprador de cada objeto o servicio, en el mo-
mento dado del trato, cambio o trueque o venta, en 
cada lugar—; todo lo cual se consigue por esa ley de 
oferta y demanda, que la libertad y la competencia es-
tablecen, nivelan y mantienen dentro de la fijeza y jus-
ticia naturales de modo, que cada producto cueste el 
menor esfuerzo posible, y cada servicio el menor pro-
ducto que se pueda,siendo ambos de la calidad más ex-
celente. 
En estas condiciones—y en éstas nada más—debe 
tener lugar la contrataciún humana, la producción y 
distribución de la riqueza, la satisfacción de todas las 
necesidades y deseos, de una sociedad y nación bien 
ordenada, gobernada y administrada. Desde que el le-
gislador, las costumbres y creencias erróneas, los pre-
juicios, flaquezas y vicios y obstáculos de toda suerte 
se interponen entre el fondo de la naturaleza, de don-
de se sacan los productos—tierra y energías naturales 
— y la industria y el esfuerzo—capital y salario — 
que los extraen, los modifican y los cambian para la 
satisfacción del deseo—en el más alto grado y en la 
plenitud perfecta, para todos (que es lo que constituye 
la riqueza de las naciones y de los individuos que las 
forman, desde este punto iguales las dos); desde que 
los malos legisladores se entremeten con sus dislates o 
maliciosas providencias a trastornar aquel orden natu-
ral de producir riqueza y consumirla, la nación está 
amenazada, su producción decrece y enferma, la dis-
tribución se hace inicua y el consumo caro, escaso, 
trabajoso, difícil; hay entorpecimientos de los estímulos 
para el trabajo y la inversión de capitales, la inseguri-
dad ruje en su caverna de fiera salvaje, la zozobra 
entra, la confianza se va, el músculo se atrofia, el ham-
bre toca a rebato y las naciones periclitan, desfalle-
cen y mueren. 
Las naciones soberanas e independientes pueden y 
deben mantener aquella libertad de producción y tra-
bajo—que todo es uno—para vivir en la universal 
competencia, que es lo que da la satisfacción de la ne-
cesidad con el menor esfuerzo, es decir, la subsisten-
cia, la abundancia y la opulencia al ciudadano civilizado 
de una República próspera y feliz. 
Pero las colonias, los territorios y poblaciones que 
no son independientes y soberanas, que tienen que reci-
bir leyes opresoras y estúpidas de la metrópoli que las 
esquilma, esas no pueden obtener y gozar de la líber-
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tad en sus cambios, ni en su producción, ni en nada; 
para ellas no hay economía política sino despotismo 
exactor, y «el despotismo no se discute, se sufre, como 
la muerte,» según la frase hermosa de Lavelaye. 
No hablamos, bien entendido, del sistema colonial 
moderno, a la moda inglesa, que ha creado y sustenta 
a esas nacionalidades poderosas y libres que se llaman 
Canadá, Australia, el Cabo, Nueva Zelanda, etc.; ha-
blamos del horror de los horrores o sea el sistema co-
lonial español —del siglo XV al XIX—que pesó como 
la tapa de un ataúd broncíneo sobre nuestra pobre Co-
lombia y toda la América del Sur y del Norte hasta Mé-
jico. 
Ese sistema bárbaro ha encontrado todavía un pre-
tendido defensor en el señor(Jeneral Uribe Uribe, según 
cierto discurso suyo que acaba de publicar y según un 
cierto proyecto de ley que, como Senador por la culta 
Antioquia, acaba de presentar al Senado de la Repúbli-
ca y que esperamos será negado por unanimidad de 
votos. Allá llegaremos. 
Ese sistema bárbaro es hoy reprobado hasta en la 
misma España, que lo ejerció aquí por siglos y cuya ex-
plotación le fué tan contraproducente para su grandeza 
y poderío, que hoy los mismos hombres del Gobierno 
allá abominan de él y de la mentalidad absurda y re-
sabiada que les creó aún para sus empresas contem-
poráneas,como la que actualmente llevan sobre Marrue-
cos. Oigamos al señor Conde de Romanones. Jefe del 
Partido liberal dinástico español, quejarse amargamen-
te de las dificultades que aquella expoliación y tiranía 
antigua colonial les presentan en su problema marro-
quí: 
«Aquí comienza lo que en la división que yo me he 
trazado, para exponer con claridad, llamo el presente. 
Teníamos un Tratado con Francia; había sido sancio-
nado y se habían cumplido todas las formalidades, dán-
dose conocimientos de ello a las Potencias. Llegaba el 
momento, a mi entender, más difícil, aún habiendo sido 
tan difíciles y penosos los otros, el momento de plan-
tearlo. 
«¿Qué es, señores diputados, el protectorado? El 
protectorado es un régimen que no se acomoda a nues-
tras tradiciones. Porque nosotros estamos acostumbra-
dos a la conquista por la fuerza de las armas, y en 
cuanto hemos conquistado por la fuerza de las armas, 
a la implantación de la soberanía total y completa. 
Y el protectorado no es esto, el protectorado es un sis-
tema de medios tonos, un sistema de compensaciones, 
el régimen a que somete una soberanía mediatizada, 
cosa muy difícil de comprender para aquellos de noso-
tros que no hemos tenido más aprendizaje de estas si-
tuaciones que el de nuestro régimen colonial. De 
aquí nuestra dificultad de percibir bien lo que es el ré-
gimen de protectorado, hacerlo comprender y llevarlo 
a la práctica. 
La conquista absoluta, la tiranía aplastante para e' 
colono conquistado y sus hijos y sucesores, he allí el 
régimen español antiguo, contra el cual se dió en bue-
na hora el grito de independencia. ¿Pero cuál era peor: 
la tiranía polí t ica o la tiranía económica? ¿Cuál valía 
más la pona de sacudirse y de hacerse morir y matar 
por romperla m pedazos? ¿Qué era la tiranía colonial, 
por la que ahora parece que suspira el General Uribe? 
Mañana lo sabremos, repitiendo la milésima vez co-
sas tan sabidas de los que suelen saberlas... 
E s t a d o s U n i d o s 
Prop<igan¿U por grandes carteles 
A la lista de propietarios georgistas que ponen en 
sus solares grandes anuncios de propaganda podemos 
añadir hoy a Mr. Char. Hecht; de Lakewood, Nueva 
Jersey. He aquí el anuncio puesto en la valla de uno de 
de los solares que posee: 
¡ L E E D Y P E N S A D ! 
Lo que pasa 
Si empleo trabajo y capital en este solar la Ha-
cienda y el municipio me castigarán con impues-
tos elevados. 
Si le dejo vacante, como está, no empleo tra-
bajo ni capital, lo cual me premian librándome de 
impuestos. 
Lo que debiera ocurrir 
Grávese toda la tierra en proporción a su ver-
dadero valor. 
Desgrávese totalmente toda clase de mejoras 
debidas al trabajo y al capital. 
E l resultado 
Bajaría el valor en venta de la tierra. 
Se fomentaría el desarrollo de Lakewood. 
Habría más casas y mejores. 
Bajarían los alquileres y las subsistencias. 
Habría más ocasiones de trabajo. 
Subirían los jornales. 
Bajarían los impuestos hasta quedar solo el 
único impuesto justo. 
Mr. George L. Rusby, autor del admirable folleto 
«Ganancias mezquinas, sueldos escasos y salarios rui-
nes», tiene puesto un cartel desde hace doce años en 
un solar de la ciudad de Nutley (Nueva Jersey) donde 
reside. 
El cartel dice así: 
Mis vecinos, los que edifican están pagando 
impuestos que aumentan cada día, por el privile-
gio de edificar y hacer que este solar aumente de 
valor. 
¿Porqué no han de pagar el mismo impuesto 
todos los solares de esta manzana estén edifica-
do o no? 
¿Porqué hemos de multar al que edifica? 
Para informes sobre el método correcto de im-
puestos dirigirse al 
Nutley Single tax Club. 
Mr. Pastoriza, en Houston ( Texas), ha puesto otro 
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cartelón concebido en los términos siguientes: 
La razón (tal desarrollo de Houston 
EN EL VALOR 
DE TODA FINCA 
SE 
el valor de la tierra cuyo líquido im-
ponible es la totalidad del valor 
del de los edificios y mejoras que fi-
gura al 25 % niientras se permite 
suprimirle del todo. 
Los capitales, los efectos perso-
nóles, muebles, carruajes, etc. 
Efectos de este sistema a los dos años de su 
implantación: 
La población ha aumentado en 25.000 almas. 
La edificación ha aumentado en un 50 0/o. 
Los depósitos de los bancos han aumentado 
en 7 millones de dollares. 
Exento de to-
do impuesto. 
Viaje de propaganda de Mrs. fflary peis 
Durante el mes de Diciembre último Mrs. Fels ha 
inaugurado su activa campaña en pro del georgismo 
al que, siguiendo el ejemplo de su difunto esposo, 
piensa dedicarse si bien compartiendo su energías con 
el sufragismo. 
Acompañada del presidente de la LIGA Americana 
Mr. Daniel Kiefer, empezó su excursión en DALLAS 
(Texas) donde declaró que iba a dedicar sus energías 
tanto para conseguir el impuesto único como para 
que el sufragio universal se extienda a las mujeres-
A continuación dijo: «Hace pocos años que mi marido 
compró un solar en los suburbios de Filadelfia que le 
costó 33000 dollars, el mismo que acabo de vender en 
80000 dollars, lo que quiere dedique, sin que mi ma-
rido ni yo hayamos hecho nada para ello, he embolsa-
do un beneficio de 47000 dollars. La comunidad por 
su desarrollo y actividad es la que ha creado ese va-
lor que yo me he embolsado bajo las actuales leyes; 
pero está claro que ese valor no me pertenece sino 
que pertenece a la comunidad que lo ha creado. La 
miseria durará en el mundo mientras que se permita 
que el valor que crea la sociedad vaya a manos de los 
particulares. Lo que pedimos los georgistas es que la 
comunidad e;iire¡en posesión de los valores querella 
crea a lo que se oponen los terratenientes como anti-
guamente se opusieron los amos a que se libertara a 
los esclavos. 
Después^ensalzó la labor de Mr. Pastoriza, georgis-
ta de Houston donde desempeña el cargo oficial de 
Comisionado de impuestos, habiendo conseguido la 
desgravación parcial de las mejoras supliendo estos 
ingresos con el impuesto sobre el valor del suelo con 
un resultado tan maravilloso que se ha visto crecer y 
prosperar a dicha ciudad día por día. Este resultado 
es el misino en todas las ciudades del mundo donde 
se ha ensayado este impuesto y es incomprensible 
como no cunde osle ejemplo y se apresuran las ciuda-
des a imponerlo a no ser por la poderosa fuerza de los 
monopolistas empeñados en seguir cosechando los 
valores de creación social. 
En Oklahoma estuvo tres días;de aquí pasó aCleve-
land donde conversó con varios conspicuos single-
taxers entre ellos el actual Alcalde Mr. Baker y des-
pués regresó a Filadelfia donde aun permanecerá un 
par de meses. 
La LIQA Americana o FELS FUND COMMISSION 
como allí se llama,ha anunciado que se dispone a em-
plear fondos en las próximas elecciones de Denver y 
Colorado Springs para tratar de que consigan el im-
puesto único estos estados y respecto a la campaña 
en Ohio aun no hay nada decidido. 
De esta comisión forman parte, además del Presi-
dente Mr. Kiefer, los Sres. siguientes: Mrs. C arrie 
Chapman, de Nuevo-York, Mr. Frederick C. Howe, 
Comisionado de Inmigración de Nueva-York; Mr. Lin-
coln Steffens; Mr. A. B. Du Pont, descendiente del 
gran fisiócrata francés Du Pont de Nemours; Mister 
J. H. Ralston de Washington; Mr. George A. Briggs de 
Elkart (Indiana) y Mr. Charles H. Ingersoll, dueño de 
una gran fábrica de relojes, 
JVTejico 
La propiedad de la tierra 
En los primitivos tiempos la tierra como el aire era co-
mún á todos los hombres: sólo la fuerza podía excluir 
á alguno de su aprovechamiento y como reflejo de esta 
situación quedaron y aún quedan los terrenos comuna-
les de los pueblos. 
Mucho se ha discutido si' la propiedad de la tierra 
tiene su origen en la fuerza ó en pactos tácitos ó ex-
presos. 
Yo creo que el primer origen de la propiedad fué la 
ocupación, por la fuerza si había poseedor, y sin ella si 
no lo habla; mas esta propiedad sólo duraba mientras 
se tenían los elementos necesarios para defenderla y 
por eso más bien podía llamársele posesión. 
El derecho de los pueblos más cultos fué el creador 
de la propiedad tal como la entendemos hoy, de tal 
manera que se puede ser propietario sin poseer, y se 
puede poseer sin ser propietario. 
A la ocupación por la fuerza bruta de las tribus pri-
mero, y de las naciones después, se llamó derecho de 
conquista y así ocuparon los romanos la antigua Espa-
ña. 
Más tarde los godos, á su vez, despojaron á los es-
pañoles de las dos terceras partes de sus tierras según 
se ve en el tit. I , libro 10, Ley 8a del Fuero Juzgo, y co-
mo los godos, todos los conquistadores se apoderaron 
de todo ó parte de las tierras de los vencidos ó se las 
dejaron íntegras obligándolos á entregar una parte de 
las cosechas. 
Estos mal llamados derechos adquiridos por la fuer-
za de la conquista, parece que comenzaron á transmi-
tirse por sucesión, y posteriormente conforme á las le-
yes romanas, por testamento, exceptuando á los plebe-
yos, que ni podían enajenar sus bienes por prohibirlo 
la Ley 19, tit. IV, lib. 5 del Fuero Juzgo. 
Para los españoles, la conquista de los godos fué 
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mucho más dura que la de los moros, pues como he 
dicho, aquéllos ocuparon las dos terceras partes de las 
tierras, y su orgullo fué tal, que durante más de dos-
cientos años estuvo prohibido el matrimonio con los 
nativos; mientras que los moros redujeron el tributo á 
un quinto de los frutos y rentas en los pueblos tomados 
á viva fuerza y á un décimo en los rendidos sin resis-
tencia. 
Posteriormente, las Leyes 1, 20 y 26, tít. 26, p. II , 
establecieron la forma en que debían repartirse el botín 
los jefes vencedores, siendo siempre el quinto para el 
Rey además de las ciudades, fortalezas, castillos y ca-
sas principales de los pueblos conquistados. 
Estos premios hicieron la España guerrera y todavía 
nosotros no podemos curarnos de ese pecado original. 
Así, pues, la conquista armada fué el origen de la 
propiedad en España, viniendo tras ella la conquista 
pacífica del clero y de los señores, dando lugar a que 
se distinguieran tres clases de propiedad, según las 
personas a quienes pertenecían, y fueron: los terrenos 
realengos, pertenecientes al Rey y a la Corona; los de 
abadengo, pertenecientes a un Abad, y los de señorío, 
propiedad de los señores. 
Más tarde aparecieron otras formas de propiedad y 
entre ellas deben recordarse los siguientes: 
I Solariegas, que según la ley 3, tít. 24, p. V I , «so-
lariego tanto quiere decir como home que es poblado 
en suelo de otro. E este atal quede salir cuando qui-
siere de la heredad con todas las cosas muebles que 
y oviere: más no puede enajenar aquel solar nin de-
mandar la mejoría que oviese fecha: más debe fincar al 
señor cuyo es.» 
II Behetría, que según la Ley 3, tít. 25, p. IV, 
«quiere decir tanto como heredamiento que es suyo 
quito de aquel que vive en él, e puede recibir por señor 
a quien quisiere que mejor le paga. E todas los que fue-
ren enseñoreados en la Behetría, pueden y tomar con-
ducho cada que quisieren, más són tenudos de lo pagar 
a nueve días.» 
Los derechos y servicios con que contribuían las be-
hetrías a susseñores eran muchos y entre ios siguientes, 
que solo cito a títuto de curiosidad, pues aun cuando 
modificaban la propiedad no era en lo esencial de ella: 
Yantar, conducho, martiniega morzadga, infrusión, min-
ción, divisa, naturaleza y otros. 
III Bienes alodios, que eran las tierras pertenecien-
tes a sus dueños en pleno dominio y propiedad, libres 
de toda carga. 
Por el año 1.000 este dominio se llamó progente y 
jure hereditario, de donde queda todavía hoy en mu-
chas de nuestras escrituras el término por juro de he-
redad que no acredita el adelanto de los notarios que 
lo usan. 
IV «Feudo que es bien fecho que dá el señor a al-
gún home por que se torna su vasallo; é el face home-
naje de le ser leal.» Prohemio y Libro I , tít. 26, p. IV. 
En los feudos el Rey conservaba el señorío, pero no 
lo quitaba al señor sin motivo, teniendo éste la obliga-
ción de servir a su costa con cierto número de vasa-
llos. 
V Encomiendas, que fueron las mercedes o rentas 
vitalicias que se daban sobre algún lugar, heredamien-
to o territorio. 
Estas mercedes se hicieron a los soldados viejos y 
especialmente a las órdenes de Santiago, Calatrava, 
Alcántara y Montesa, por servicios prestados a la gue-
rra contra los moros. 
VI Ducados, condados y marquesados, que en un 
principio no tuvieron más carácter que el de jurisdiccio-
nes civiles y militares, posteriormente se convirtieron 
en títulos honoríficos con propiedad de tierras consti-
tayendo verdaderos feudos. 
Los bienes del Rey se dividían en patrimoniales y 
de la Corona; de los primeros podía disponer libremen-
te, y los segundos eran inalienables según la Ley 5, 
tít. I , lib. 2 del Fuero Juzgo. 
El quinto que correspondían al Rey por derecho de 
la guerra pertenecía a la Corona, y solo podía darse en 
usufructo o feudo por la vida del donatario. 
Hasta el siglo X I comenzaron a darse feudos en ab-
soluta propiedad, aumentando considerablemente bajo 
el imperio de las leyes de partidas y del ordenamiento 
de Alcalá y muy especialmente por las mercedes llama-
das enriqueñas, hecha por Don Enrique I I . 
Los reyes católicos, Fernando e Isabel, trataron de 
anular las mercedes perpétuas, más solo en parte pudie-
ron conseguirlo. 
Carlos V y Felipe II enajenaron muchos bienes de la 
Corona y así se continuó hasta que Felipe V cambió de 
política. 
Posteriormente se crearon los mayorazgos y parece 
que en la Península fué la primera forma de propiedad 
efectiva que sirvió para el adelanto de la Agricultura, 
excepción hecha de los cultivos establecidos y favore-
cidos por los moros, 
He querido dar algunas notas sobre los orígenes de 
la propiedad en España, aún cuando en América se di-
rigió por otras leyes, para que se vea el desorden que 
rigió allá en esta materia y se pueda apreciar por qué 
se resintió en América de los mismos defectos y vicios 
que hoy lamentamos. 
Los descubridores de América al llegar a tierra to-
maban posesión de ella en nombre del Rey de España, 
quien por ese hecho se consideraba dueño y señor de 
vidas y haciendas,pero debe haberle parecido peligroso 
el título porque no sería muy difícil que más adelante 
otro le quitara tierras fundándose en ese mismo título, 
y por eso procuró que el Papa Alejandro VI le regalara 
todas las tierras que se descubrieran al Oriente del me-
ridiano que pasa a cien leguas del Cabo Verde. 
La Ley 1, tít. I , lib. IV, de la recopilación de Indias 
dice: «Por donación de la Santa Sede apostólica, y 
otros justos y legítimos títulos, somos señor de las In-
dias Occidentales Islas y tierra firme del Mar Océano 
descubiertas y por descubrir y están incorporadas a 
nuestra real Corona.» 
Con estos justos y legítimos títulos el Rey de Espa-
ña, con mayor tiranía que la ejercida por los godos y 
por los moros, se declaró dueño de todo el continente 
y comenzó la adjudicación á los vencedores; mas en es-
te reparto no se obedeció á ninguna orden ni á ningún 
sistema. 
Cortés y sus capitanes hicieron adjudicaciones de 
tierras y también las hizo, aun fuera de su jurisdicción, 
el Ayuntamiento de México. 
Ningún respeto mereció a los conquistadores la pro-
12 E L I M P U E S T O U N I C O 
piedad organizada por los aztecas, que desde el repar-
to de tierras hecho por el Rey Xolotl quedaron dividi-
das en cuatro clases: las «pillaliv o tierras de los nobles 
concedidas por el Rey a los beneméritos; las «mitchi-
malli» o «calcomille» destinadas al ejército; las «tec-
pantlallo» o del Rey, y las «atlepetlalli» de las comuni-
dades de los pueblos qe se subdividían en barrios o 
parcialidades (calpulli), que pagaban un tributo al ca-
cique (tlatonai.) 
Más tarde el Rey, probablemente para regularizar 
los hechos consumados, por real cédula de 15 de Abril 
de 1546 ordenó que se premiaran los servicios presta-
tados por los conquistadores adjudicándoles tierras y 
por añadidura una cantidad variable de ¡ndios(véanse 
Ley 1, tít. 12, lib. IV, Leyes 1 y 5, tít. 8o., lib. VI y 
Ley 1, tít. 12, libro IV de la Recopilación de las Indias). 
El resultado de estas concesiones fué hacer que los 
indios despojados de sus tierras y entregados á los en-
comenderos para su explotación, abandonaran los pue-
blos y huyeran á las montañas lo cual era un peligro 
para los conquistadores, aparte de que impedía la ex-
plotación. 
Por eso fué que Carlos V y Felipe II dictaron varias 
leyes que mandaron amparar y aun restituir á los indios 
en la propiedad de las tierras que tuvieron, diciendo la 
ordenanza de intendentes que habiendo sido confirma-
da esa propiedad, les bastaba á l o s indios justifrcar su 
posesión con testigos y documentos jeroglíficos ó pin-
turas de acuerdo con las Leyes 16, tít. 12. lib. IV y 
Ley 27, título I , lib. VI de la Recopilación de Indias y 
la Ordenanza de 17 de Diciembre de 1603. 
Así nacieron la propiedad y las encomiendas en la 
Nueva España, presentando la notable diferencia de 
que las mercedes que amparaban la individual consta-
ban por escrito, la comunal de los pueblos no; porque 
tenía su origen en la ley. 
Los despojos de los terrenos de los pueblos de in-
dios deben haber inspirado las disposiciones que esta-
blecieron la propiedad urbana de los pueblos con el 
fundo legal y la rústica con los ejidos. 
En cuanto al fundo legal era el pueblo mismo y sólo 
podían hacerse adjudicaciones de lotes destinados a la 
habitación, conservando siempre las calles, plazas, etc., 
que en muchos de ellos han desaparecido. 
Los ejidos, para ponerlos fuera del despojo, no los 
dió el Rey en propiedad sino en usufructo y gracias a 
eso pudieron llegar hasta nuestros días resistiendo to-
das las ambiciones, todos los despojos y todas las co-
dicias, hasta que últimamente se acabó con ellos para 
entregarlos a los especuladores volviendo a los indios 
a la encomienda y dando lugar a la actual revuelta,que 
por esa causa difiere de todas las que hemos tenido an-
tes afectando la forma socialista. 
Aqui, como en España, al mismo tiempo que la con-
quista armada repartía las tierras, el clero secular, y so-
bre todo el regular, hacía una nueva conquista para 
acapararlos hasta que llegó a ser dueño y señor de la 
mayor parte de la propiedad rústica y urbana de la 
Nación, sin embargo de las leyes prohibitivas que en 
diversas épocas se dictaron. 
Al consumarse la independencia había propiedad in-
dividual y comunal y tenían los siguientes orígenes: 
I . Fundo legal, en el que se hablan adjudicados lo-
tes, 
I I . Mercedes reales. 
III . Composiciones. 
IV. Prescripciones. 
La comunal procedía de la ley, de mercedes reales, 
de compras hechas por los pueblos y de algunas dona-
ciones. 
Posteriormente los orígenes de la propiedad se han 
multiplicado mucho y desde luego puedo indicar los 
siguientes: 
Premios a los militares pagados en tierras. 
Ventas de baldíos hechas por los Estados y ratifica-
das por la Secretaría de Fomento en 1857. 
Ventas de bienes del clero antes de las leyes de Re-
forma. 
Nacionalización y desamortización de los bienes del 
clero. 
Desamortización de bienes de Ayuntamientos y de-
más corporaciones civiles. 
Ventas de bienes de Ayuntamientos, Beneficencia e 
Instrucción Pública: 
Adjudicación de tierras en pago de deslindes. 
Adjudicaciones a título de colonización. 
Ventas de ejidos. 
Títulos mineros. 
Venta de propiedades de la Nación. 
. Remate de bienes mostrencos y de los confiscados y 
secuestrados, 
Adjudicaciones de terrenos de común repartimiento. 
Composiciones. 
Prescripción. 
Casi todos estos títulos han estado regidos por el 
abuso, embrollando de tal manera la propiedad, que 
difícil es el estudio de los documentos que la amparan, 
y sin embargo de que en muchas ocasiones se ha invo-
cado la consolidación de la propiedad para dictar leyes, 
éstas han servido más para perturbarla. 
Uno de los mayores abusos han sido las famosas 
composiciones que han servido durante muchos siglos 
para despojar. 
Y no se crea que exagero: en 1128 Don Alfonso VIH, 
para restituir á la Corona los terrenos realengos y al 
clero los abadengos que hubieran usurpado los seño-
ríos, mandó hacer un apeo y deslinde general. 
En 1233 el Rey San Fernando, en 1255 Don Alfon-
so X y en 1340 Alfonso XI hicieron también deslindes 
generales. 
Y lo peor es que la costumbre, ha seguido hasta 
nuestros días porque el negocio ha sido productivo, 
más que para los gobiernos, para los intermediarios en-
tre éste y los propietarios. 
Hoy mismo tenemos la amenaza de una nueva revi-
sión de títulos amparada con los mismos pretextos in-
vocados hace 900 años por Don Alfonso Vi l : averiguar 
cuáles son los terrenos de que se ha despojado á la Na-
ción, que es hoy la que representa á la Corona. 
Hace muchos años que se pide la consolidación de 
la propiedad. Campomanes en 1766 trabajó en la for-
mación de una ley agraria, y entre otras cosas, pidió 
un informe á la sociedad económica de Madrid; esta-
bleciendo ésta como principio, que el Linico fin de las 
leyes agrarias debe ser proteger y remover todos los 
obstáculos que puedan obstruirla y entorpecerla y en-
tre los que señala Cita los baldíos y la amortización 
e c l e s i á s t i c a y civil, pidiendo que se renueven cuanto 
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antes esas trabas que impiden el adelanto del reino. 
A las mismas conclusiones llegaron nuestros cons-
tituyentes cuando declararon la propiedad inviolable y 
a las mismas llegamos nosotros también, para pedir y 
trabajar porque la propiedad lo sea efectiva a fin de 
que no esté expuesta a la codicia de los magnates de 
la política y el dinero. 
Al efecto, habrá que abandonar toda la serie de títu-
los que han dado origen a nuestra propiedad, reempla-
zándolos por un título único, que es de desear que 
conste en una ley para que a nadie pueda exigirse do-
cumento escrito en el porvenir. 
Y esta disposición sería tan fácil como lo fué para 
los bienes nacionalizados y desamortizados: declarar 
que los derechos del fisco han prescrito. 
Y si todavía hay el criterio codicioso de sacar dine-
ro, que á todo el que lo solicite se le expida un certifi-
cado, también semejante al llamado de liberación, en 
el que conste el nombre del solicitante, la superficie 
que ampare y el lugar de la ubicación; especificando 
los linderos que señale el mismo interesado. 
Para estos cetificados deberá fijarse un bajísimo pre-
cio por hectárea y expresar que no prejuzgan, no con-
fieren ningún derecho para las relaciones entre particu-
lares, sino sólo por lo que se refiere al fisco. 
Sólo un caso podrá exceptuarse y será aquel en que 
los terrenos deslindados estén hoy poseídos por los 
interesados o sus herederos y cesionarios, pues sobre 
ellos sí cabe la revisión de planos, que en algunos ca-
sos han sido supuestos, cometiéndose con ellos un 
verdadero delito. 
Y si esto no fuere posible, aun sobre ello deberá 
echarse un velo, pues aun cuando después de Cortés 
ninguna otra conquista ha sido tan desastrosa para la 
Nación como la iniciada bajo el patrocinio del General 
Pacheco por las compañías deslindadoras, aun los de-
litos deben perdonarse sí en cambio se obtiene la ga-
rantía y la consolidación de la propiedad en el por-
venir. 
José L. Cossio 
(Del Bolet ín de la Dclon. Gral . de Agricul tura de Méjico). 
El Georgismo es Cádiz 
En el Salón de Conferencias del Centro Escolar 
Gaditano y ante numerosa concurrencia, dió 
la que sobre el interesante tema de «Georgis-
mo» tenía anunciada, D . Santiago Crespo, Cate-
drá t ico de la Escuela Industrial . 
As i s t ió el Presidente del Centro, D . Anton io 
Ruiz Vilches, la Junta Direct iva en pleno, gran 
número de escolares de todos los centros docen-
tes, en especial de la Facultad y de la Escuela 
Industr ial . Asist ieron t amb ién el Inspector del 
Trabajo D . J o a q u í n Adsuar y Moreno, el Ca tedrá-
tico de E c o n o m í a Pol í t ica D . Manuel Montes 
Berbén , los Dres. Madero y Ipiens, y muchos se-
ñores ca tedrá t icos . 
Empieza el conferenciante dando gracias al 
Centro por la inmerecida honra que le dispensa, 
al invitarle a inaugurar la serie de conferencias 
del Centro, cuando tantas otras personas serían 
m á s dignas de ello. 
Justifica la elección del tema: va a ocuparse de 
problemas sociales que a todos interesan, cuya so-
lución es urgente, pues de no hallarla, el desqui-
ciamiento social será un triste hecho. No viene en 
son de polémica , aunque tampoco la rehuye; va a 
exponer sencillamente una solución justa y equi-
tativa al problema de la inicua d is t r ibuc ión actual 
de la riqueza, que hace amos y esclavos. 
Traza un cuadro exacto y vigoroso del estado 
actual de la sociedad. A l lado de los soberbios pa-
lacios, y de las fincas dedicadas a recreos y de los 
brillantes, la mendicidad, el juego, la pros t i tuc ión , 
la miseria en todas sus formas repugnantes. Se 
atreven algunos a sostener—dice—que tales l la-
gas, la pros t i tuc ión por ejemplo, son inherentes en 
el estado actual de la civilización, a la naturaleza 
humana. Preguntad a los que tal cosa afirman, y 
veré is como se refieren siempre a la naturaleza 
humana del vecino, no a la suya propia. 
¿Exis te alguna razón para que esto ocurra? No. 
Los maravillosos adelantos en todas las ciencias, 
han dado tal facilidad a las manipulaciones y fa-
bricaciones industriales, han hecho tan r áp idas y 
frecuentes las comunicaciones, que con un esfuer-
zo infinitamente menor del necesario hace algunos 
siglos, pueden producirse hoy todas las cosas ne-
cesarias para satisfacer las necesidades y deseos 
de la humanidad. 
Si esto es así, pregunta: ¿cómo se extiende la 
miseria a medida que el progreso material avan-
za?^¿Porqué los salarios tienden a decrecer a un 
mínimo? ¿Cuál ser ía el remedio? 
Esto es precisamente lo que vamos a estudiar. 
De esta creciente miseria ha nacido una espan-
. tosa lucha de clases, y para conjurarla se han pro-
puesto muchas soluciones, las principales el So-
cialismo y el Anarquismo. 
Expone brevemente y analiza estas doctrinas. 
Se extiende el orador, describiendo lo que de-
be r í a ser la sociedad, lo buena, c ó m o d a y feliz que 
la vida resul ta r ía en el Globo. A l u d e incidental-
mente a la guerra europea y la maldice, como 
causada por só rd idas y equivocadas ideas de 
egoísmo y maldad. 
Expone la doctrina de Henry George. Es una 
nueva Escuela de E c o n o m í a polít ica; es pues, un 
sistema científico que estudia los problemas que 
se refieren a la producc ión y d i s t r ibuc ión de la 
riqueza, con absoluta independencia de toda co-
munión religiosa, idea pol í t ica y sistema de Go-
bierno; que da solución a la pavorosa cues t ión 
social, de los tiempos modernos, que como un 
nuevo cristianismo quiere unir a todos los huma-
nos en un estrecho abrazo de paz y amor. 
Define los elementos de la industria. Habla de 
la Tierra, sujeto pasivo de la industria, incluyen-
do en tal concepto la primera materia necesaria 
para todo trabajo; del Trabajo, sujeto activo de la 
industria, en todas sus manifestaciones manuales 
e intelectuales; después cuando la civil ización 
avanza, cuando los procedimientos de fabricación 
se perfeccionan y complican, interviene el Capital 
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con cuya cooperac ión tan portentosos resultados 
se obtienen. 
Se ocupa de lo que es Riqueza, y con un párra-
fo vibrante habla de Renta, Salario e In te rés , de-
finiéndolas y pidiendo la supres ión de la prime-
ra, pa rás i to de la industria que vive a costa de los 
Salarios y del In t e r é s y que hace miserable la v i -
da de los trabajadores, de los productivos, de los 
inteligentes para que vivan en la opulencia y el 
lujo los ociosos, los rentistas, los menos actos qui-
zás para todo. , 
Este es el caballo de batalla—La conferencia— 
agrega tiende a demostrar la injusticia de la ren-
ta, monopolio de la tierra, ya que no puede ni 
debe ser objeto de propiedad lo que la Naturaleza 
ha creado liberalmente en beneficio de la humani-
dad entera y no para recreo y uso exclusivo de un 
puñado de hombres, hoy los m á s ricos, an taño los 
m á s fuertes. 
Cada uno tiene, sí, derecho a los frutos de su 
trabajo; un hombre siembra un campo, la cosecha 
es su salario, la recompensa de su trabajo. Pero 
¿es suyo el campo? No, miles de años hace el cam-
po exis t ía para uso de los hombres de entonces, 
dentro de miles de años y salvo un cataclismo, el 
campo ex i s t i r á t ambién y dará sus frutos a aquel 
que lo cultive. 
Con respecto a este punto y hablando del actual 
sistema contributivo, se extiende el Sr. Crespo 
Mar t ínez y expone consideraciones diversas y 
ejemplos varios para deducir que todo el que 
quiera ser úti l a la sociedad, es castigado por las 
leyes en forma de trabas, multas, etc., y persegui-
do como si el trabajar fuese un del i to .Y en cambio 
la sociedad actual, premia el monopolio, la hol-
ganza y la inepti tud. 
Habla el orador del Impuesto Unico. L o defien-
de y canta un himno en loor de Henry George. 
Pone numerosos ejemplos de su apl icación, ha-
blando de la superva l í a de los solares en las gran-
des poblaciones y en un párrafo final habla con 
entusiasmo de una v is ión hermosa, la de la futura 
sociedad, que. libre de todos los obs táculos , en 
plena posesión de sus derechos, t r ae rá la felicidad 
para todos los humanos. 
Termina el conferenciante, dando de nuevo las 
gracias al Centro por su amable invi tac ión, y al 
auditorio por la a tención y s impa t í a con que lo ha 
escuchado; dice que ha ocupado la gloriosa t r i -
buna que Moret, Benot, y otros muchos han hon-
rado, confiando m á s que en los mér i tos propios 
de que carece, en la justicia de su causa y la be-
nevolencia del auditorio, y acto seguido abando-
na la tribuna, siendo objeto de grandes aplausos 
y felicitaciones efusivas de todos los concurrentes. 
NOTAS Y COMENTARIOS 
Suspicacia infundada 
Firmado por la Junta directiva de la Sección de 
Sevilla hemos recibido un largo escrito en que di-
cha Junta se declara molesta por los comentarios 
que de su moción a la Junta de Iniciativas (recien-
temente disuelta) y de su carta a Unamuno publ i -
cada en la prensa bajo el t í tulo: «Los Georgistas a 
U n a m u n o » hemos hecho en esta sección en el nú-
mero 37. * 
E n dicho escrito, que no reproducimos por su 
mucha ex tens ión , se manifiesta: Que no admiten 
jefaturas ni pontificados; que no lo han escrito pa-
ra dar explicaciones que no necesitan ni para dis-
cutir sino para exponer ante las d e m á s secciones 
sus mé todos de defensa del ideal común y su orga-
nización. 
Que estando conformes en cuanto al fin en cuan-
to a los medios se pondrán circunstancialmente en re-
lación con el medio circunstancial que les rodea. Entran 
después en muchas disquisiciones y terminan re-
chazando censuras que se les pretende d i r ig i r . 
Ahora bien nosotros hemos de proclamar de una 
vez para siempre que sin creernos infalibles ni 
mucho menos, nuestro derecho a comentar lo que 
estimamos equivocado no puede coartarse por 
n ingún temor de que se nos tome por jefes o pon-
tífices obispos o pá r rocos , cosa tan lejos de nuestra 
doctrina y organ izac ión como de nuestras inten-
ciones que nadie tiene derecho a desfigurar. 
¿Cuándo hemos pedido que se nos crea bajo 
nuestra palabra? Siempre aducimos razones y ni 
rehusamos estas ni cerramos los oidos a las que se 
nos den ni rechazamos ninguna m á x i m a útil o dig-
na de alabanzas, y estamos siempre dispuestos a 
rectificar siempre que se nos demuestre que nos 
hemos equivocado. Si esto es actuar de jefe o pon-
tífice que venga Dios y lo vea. 
No hay tal cosa, ni ha habido censuras, lo que 
hay es que estimamos equivocado el camino de 
mezclar las miras fisiocráticas con las de recons-
t i tución nacional entendida como suele entender-
se en la prensa y en el parlamento donde a menu-
do se emplea la frase para significar que aquella 
depende: de la descen t ra l izac ión ,de l regionalismo, 
de la pureza del sufragio, de la mayor ins t rucción, 
del fomento de las instituciones de crédi to , de la 
pro tecc ión al colono, etc. etc. 
Y estimamos equivocado ese camino, i.0 Por-
que toda solución ineficaz de un problema produ-
ce por inofensiva que sea el tremendo d a ñ o de es-
torbar la nuestra o por lo menos debilitar la ener-
g ía conque apremia: 2 . ' Porque nuestro remedio 
es tan radical que no se rá examinado con impar-
cialidad mientras quede la menor confianza en la 
eficacia de medidas menos ené rg icas , ni será apre-
ciado su alcance mientras no se de sdeñe el escaso 
valor de las medidas m á s complicadas. 
Todas aquellas medidas serán muy deseables; 
pero no pueden influir directamente en la abolición 
de la miseria ni en el aumento de los salarios 
mientras la tierra esté monopolizada. S i las mez-
clamos con nuestro remedio acabaremos por con-
fundir el públ ico que aún no es tá penetrado de la 
eficacia y alcance de nuestro soberano remedio. 
R e p i t á m o s l o una vez más : «No es necesario que 
nos preocupemos mucho de como votan loshom-
bres. Lo importante es como piensan. 
«El factor principal para difundir la idea es la 
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discusión y para conseguirla debe ser presenta-
do el principio en forma concreta e incorporado 
a los programas polí t icos de manera que al tener 
que votar sobre él haya que hablar y pensar en él.» 
En esto creo que todos estamos conformes y na-
die debe sentirse molesto porque se proclamecada 
vez que se desvíe , ni ver censuras donde no las 
hay. 
Por lo demás no tengan temor de jefaturas ni 
pontificados que no pueden en modo alguno esta-
blecerse ni crean que el convenio previo antes de 
realizar un acto significa menoscabo de su auto-
nomía. 
Digna de alabanza es por otra parte su labor y 
nunca se la hemos regateado como pueden recor-
dar con solo repasar la colección del per iódico . 
En resumen; ni hay jefaturas, ni pontificados ni 
dogmatismo ni deseos de exhib ic ión . Importa po-
co quien dirije mientras sean correctos los princi-
pios proclamados. Sigamos a la antorcha, l lévela 
quien la lleve. 
La ceguera corriente 
U n diario madr i l eño que ha publicado hace años 
recortes con el t í tulo de «Las doctrinas de Henry 
Greorge», que ha confesado la s impa t í a con estas 
doctrinas; pero que n i ha pasado ni quiere pasar 
de ahí por m á s que se ha hecho, «El País» en una 
palabra,dedica recientemente el siguiente suelto a 
los acaparadores. 
« R e s u l t a demostrado que el acaparamieto es la 
causa directa de la cares t ía , y como acaparar para 
lucrarse con la abusiva subida de un ar t ículo es un 
delito, resulta que el Gobierno y los Tribunales no 
cumplen con su deber, al no aplicar a esos malos 
españoles , a esos miserables, el Cód igo penal. 
Cuando un hambriento roba un panecillo se le 
encarcela; ¿por qué esa impunidad para ladrones 
mucho m á s criminales? 
Esos acaparadores son, de seguro, catól icos y 
patriotas de los que reniegan de la escuela sinDios 
y de los que divulgan doctrinas disolventes contra 
la patria y el ejérci to. De seguro que al hablar de 
los socialistas repiten la frasecilla: «Son los sin 
Dios y sin patr ia .» Pues a palos hay que imponer 
a los muy canallas caridad y patriotismo. 
Adopte el Gobierno, sin con templac ión , medi-
das ené rg i ca s contra el acaparamiento. A b r a las 
Aduanas, adquiera por sí tr igo, ir ícáutese del exis-
tente meta en la cárcel al acaparador, resucite la 
tasa, haga lo que quiera, pero haga algo que evite 
el saqueo de los depós i tos de harina acaparada. 
Haga justicia y así consegu i rá que no tenga el 
pueblo que tomárse la por su mano.» 
E l Gobierno con gran regocijo de radicales y so-
cialistas ha logrado la aprobac ión de la ley llama-
da de subsistencias en laque so dispone: i0, que 
el (robierno queda facultado para suprimir o redu-
cir temporalmente los derechos de aduanas de las 
sustancias alimenticias o de primera necesidad: 
2o. que queda autorizado para concertar con las 
compañ ía s ferroviarias las rebajas de transportes: 
3°. que queda facultado para comprar y vender 
sustancias alimenticias de primera necesidad y 
4°. que queda así mismo facultado para incautarse 
previa indemnización de los depós i tos o almacenes 
de las sustancias alimenticias que se hallen en po-
der de intermediarios las cuales se v en d e rán por 
los Ayuntamientos con un 3 0/0 de sobreprecio co-
mo m á x i m u m . 
Esta ley es tará en vigor doce meses prorroga-
bles por otros doce. 
M u y bien. ¿Y qué hacemos con los acaparado-
res de tierras? Los acaparadores de sustancias al i -
menticias han sido denunciados como enemigos 
de la sociedad y serán todo lo perjudiciales que 
se quiera; pero el daño que hacen es nada compa-
rado con el gigantesco robo que por medio de la 
renta de la tierra anual o capitalizada se perpetra 
s i s t emá t i camen te mientras perdure el actual siste-
ma de impuestos. 
En el reconocimiento de los iguales derechos 
de todos al elemento necesario para v i v i r y traba-
jar es donde está la esperanza única de corregir la 
injusticia social; pero la conciencia públ ica no es-
tá aun suficientemente penetrada de la necesidad 
y justicia de este cambio de r ég imen y no ve m á s 
que al ladronzuelo. E l gran ladrón es tá muy bien 
atrincherado y como la gente se halla acostumbra-
da desde hace tanto tiempo a sus rap iñas es difícil 
inducir a atacarle directamente. 
No hay m á s que un camino para impedir el frau-
de y la cares t ía de las subsistencias que consiste 
sencillamente en abolir uno tras otro todos los i m . 
puestos y recurrir para los ingresos a la renta 
económica o valor del suelo, y mientras no se re-
curra a él es inút i l abrir las aduanas, impedir el 
acaparamiento, establecer la tasa, meter en la cár-
cel al acaparador y d e m á s palos de ciego que con 
tanta a lga rab ía se proponen e intentan. 
Cl que iodo lo recoje 
E n n ú m e r o s anteriores hemos visto la miseria 
espantosa que se enseñorea de Madrid donde hay 
alguien que prospera, sin embargo. 
V é a s e la clase en este recorte de nuestro esti-
mado colega «Ingenie r ía y A r q u i t e c t u r a » : 
«Los propietarios de terrenos por las Delicias 
están de enhorabuena; el t ranvía , que ya llega has-
ta el luiente; el impulso de las obras del nuevo Ma-
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tadero, y la paral ización, que antes habló, de las 
edificaciones, van a hacer que cuando el deseo 
nuevo de construir aparezca, cuando la venta de 
solares por esos puntos, tome incremento, que ha 
de ser bien pronto necesariamente, se encuentren 
con la dupl icación, por lo menos, del valor actual 
del pie cuadrado, lo que representa un bonito au-
mento del capital. 
La Sección Rondeña 
Los socios de esta Sección se reunieron recien-
temente para su debida organ izac ión . 
E l Comi té q u e d ó constituido en la forma si-
guiente: 
Presidente: D . R a m ó n del Prado Cámara . 
Vice-Presidentes'. D . Luís Corró y D . Diego Ló-
pez Mejicano. 
Tesorero: D . Baldomcro Flores. 
Secretario: D . Juan Vallejo Reina. 
Vocales: D . Migue l Ropero, D . Eugenio Peral-
ta, D . Antonio González Mellado y D, Juan Cárde-
na Beroqui . 
La reunión t r anscur r ió dentro de la mayor armo-
nía y el mejor entusiasmo, animados todos de gra-
to y cordial espí r i tu de c o m p a ñ e r i s m o . 
Se acordó señalar los s ábados a las nueve de la 
noche y el mismo sitio, para las reuniones semana-
nales a las que pod rán concurrir todos los ind iv i -
duos de la Sección, y los que quieran inscribirse 
en ella. T a m b i é n se esbozó un grato programa de 
labor propagandista que se ha de realizar en ta-
les reuniones semanales, abarcando lecturas co-
mentadas de las obras del Maestro; conferencias, 
controversias, etc. 
Nuestro estimado colega « R o n d a - A l g e c i r a s » 
ofrece generosamente sus columnas para cooperar 
a la propaganda. 
f ol leíos recibidos 
«•ÉlProblema Agrario en la República Mejicana.» 
Colección de cuatro folletos en el que el autor 
D . Antenor Sala se dirije en 1 9 1 3 y 1 9 1 4 al clero, 
a los empleados de ferrocariles, a los obreros y al 
púb l i co en general preconizando la colonización. 
Es de esperar que siendo ya conocedor de nues-
tro soberano remedio h a b r á derivado hacia él la 
propaganda de sus excelentes intenciones. 
^Boletín Georgista» de la Sección riojana número 
2 que contiene: una carta de M r . Mary Fels al Co-
m i t é local; el Reglamento de la Sección, varios 
trozos escogidos y laHista de socios.vSe'repartegra-
tis a los asociados y se vende al públ ico al precio 
de 10 cén t imos . 
Siga española para ti impuesto Unko 
Pesetas 
Del modo de hacerse rico sin trabajar (2.a edición) 0.10 
Los fisiócratas modernos. . . . . . . . 0.50 
Extracto de "Progreso y M i s e r i a ' ' . . . . . 0.25 
El Credo del Georgísmo . . . . . . . . . 0.50 
El A. B. C. de la Cuestión de la Tierra (2.a edición) 0.25 
Extracto de "La Ciencia de la Economía Política". 1.00 












"Venga a nos eí tu reino" . . . . . . . 
"Moisés" . . . . . . . . . . . . 
Ganancias mezquinas, sueldos escasos y salarios 
ruines . . 
Panegíricos en los funerales de H. George. • • 
Hoja número I.—Manifiesto de la Liga, el ciento 
Hoja número 2.-—Eí Impuesto único explicado por 
Henry George, el ciento . . . . . . 
Hoja número 3.—La gran batalla del trabajo, el 
ciento . . . . . . . . . . . 
Hoja número 4.—Prólogo de "Progreso y Mise-
ria" . . . el ciento 
Hoja número 5.—Estatutos de la Liga „ 
„ ,t 6.—La canción de la tierra „ 
„ „ 7.—La cuestión de los tranvías „ 
L É A S K 
" P R O G R E S O Y M I S E R I A 99 
Edición de la Liga Española para el Im-
puesto Unico. Traducción de D. Magín Puig. 
La única autorizada y revisada por el autor. 
Un tomo, una peseta. En el extranjero, 
1.50 pesetas. 
EL IMPUESTO UNICO 
Precios de Suscrición por un año 
Península 1,50 pesetas 
Argentina 1 peso m/n 
Demás países . 2 francos 
Número suelto, 10 céntimos. 
Número atrasado, 50 céntimos. 
Nota.—No se sirven pedidos ni suscriciones que no 
vengan acompafíados de su importe. 
OFICINAS: 
PLAZA DE LA ALMÓNDIGA, 9 
MÁLAGA 
Zambrana Hermanes, Impresores. Málaga 
